Cervera del Llano…Historia de un despropósito
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Se veía venir, y en la medianoche del 8 de mayo ocurría lo inevitable: la torre campanario de la Iglesia de san Pedro apóstol de Cervera se venía abajo. Era la crónica de un desplome anunciado desde hacía ya mucho tiempo. Pero el agua caía torrencialmente en los meses precedentes, el mal estado del edificio y la dejadez de las instituciones y del obispado, aceleraron el fatal desenlace.

No es momento de acusar a nadie, pero tampoco de eludir las responsabilidades. Es la hora de actuar, y de actuar con eficacia para salvaguardar nuestro patrimonio común, ese patrimonio tan olvidado que sólo sabemos que está cuando tristemente ocurren cosas parecidas.


Una torre menos que contemplar, y quizá que mostrar a nuestros hijos y nietos.

 A todos se nos va la fuerza por la boca cuando nos conviene, presumiendo de patrimonio artístico, de monumentos, de obras de arte…pero estas cosas podrían evitarse si pusiésemos un poco más de interés en proteger y cuidar lo que se nos ha entregado, lo que nos ha sido legado fruto del esfuerzo de generaciones pasadas. El patrimonio no es, o no debería de ser, una moneda de cambio…ni tampoco una ensoñación donde querer plasmar proyectos futuros. NO es algo que haya que cambiarse, o algo que haya que alterar. Es lo que nos ha llegado, y nosotros no somos nadie para decidir cómo han de contemplarlo las generaciones venideras. Por ello, es nuestro deber, salvaguardarlo protegerlo y mimarlo…de mayor o menor riqueza, mas o menos importante, pero nuestro al fin y al cabo. Y las instituciones deben hacer todo lo posible por mantenimiento, así como los propietarios. El dinero es la escusa de siempre, y lamentablemente lo que más falta hace para su conservación.

El  caso que nos ocupa es una buena muestra de ello. Una recoleta iglesia que empezó a construirse allá por el siglo XIII, clasificada dentro del románico rural. Sencilla pero digna, que fue ampliándose y enriqueciéndose, fruto de 700 y pico de años de historia. Amalgama de estilos, resultado del esfuerzo de muchas generaciones. Pero las desgracias comenzaron allá por el siglo XIX cuando se vino abajo la bóveda del crucero. Ahí comenzó su triste caminar hasta hoy. Y ahora la torre…

Pero se veía venir. Se había dado la voz de alarma desde hacía ya unos cuantos años cuando un aparejador profesor de la escuela universitaria de arquitectura técnica, Juan José de Julián Muelas, de forma desinteresada y sin cobrar realizó un proyecto de rehabilitación integral del edificio. Proyecto que no debería de ser tan malo cuando fue aprobado por la Delegación de Patrimonio de Cuenca, y cuando ha recibido menciones de honor y premios a nivel nacional.


Entonces se dijo cual era la situación y la forma en que se debía de actuar. 
Las ideas eran claras: preservar respetando el original, siguiendo dictámenes profesionales y éticos, teniendo en cuenta las cartas de restauración, las leyes de patrimonio estatal y autonómica y la sensibilidad y delicadeza de quien mima a los edificios como si de una joya se tratara. Se podía salvar…y había que hacerlo. 
Arquitectos, aparejadores y profesionales de la restauración veían con buenos ojos la realización de una intervención de urgencia. Pero llegó el fatídico día. Y los malos pronósticos se cumplieron. Semanas antes una excursión de alumnos de la escuela universitaria de arquitectura técnica de Cuenca la visitaban y ratificaban el diagnóstico: no aguanta…Y no aguantó.

Ahora la mirada está puesta en el futuro. ¿Qúe pasará? ¿Cuáles son las intenciones de los propietarios? La Junta en su dictamen ha sido clara: No se puede demoler, hay informes  que demuestran lo contrario y gran cantidad de arquitectos, particulares, aparejadores, empresas constructoras y restauradores que apoyan la no demolición. Demoler es fácil, rehabilitar requiere profesionalidad y tacto. Lo contrario sería un despropósito y demostraría muy poca falta de sensibilidad,  por no decir de ética profesional. Las leyes amparan, y es muy clara al respecto: “…los bienes integrantes del Patrimonio Histórico Español deberán ser conservados, mantenidos y custodiados por sus propietarios o, en su caso, por los titulares de derechos reales o por los poseedores de tales bienes…el incumplimiento de las obligaciones establecidas en el presente artículo será causa de interés social para la expropiación forzosa de los bienes declarados de interés cultural por la Administración competente.” (art. 36 Ley 16/85 de 25 de junio del patrimonio histórico español) y en su artículo 37: “ La Administración competente podrá impedir un derribo y suspender cualquier clase de obra o intervención en un bien declarado de interés cultural…” pero en su artículo 8 la ley es contundente: “ las personas que observen peligro de destrucción o deterioro en un bien integrante del Patrimonio Histórico Español, deberán en el menor tiempo posible, ponerlo en conocimiento de la Administración competente, quien comprobará el objeto de la denuncia y actuará con arreglo a lo que esta ley dispone…”. Sin olvidar el artículo 321 de la ley orgánica 10/1995, de 23 de noviembre del código penal: “Los que derriben o alteren gravemente edificios singulares protegidos por su interés histórico, artístico, cultural o monumental serán castigados con las penas de prisión de seis meses a tres años, multa de doce a veinticuatro meses, y, en todo caso, inhabilitación especial para profesión u oficio por tiempo de uno a cinco años…”

Las cartas están sobre la mesa. Ahora toca demostrar si la preocupación por el patrimonio es tal o sólo mera falacia. El patrimonio es de todos, y a todos nos compete hacer lo que esté en nuestras manos para protegerlo…

Ayer fue la iglesia de Olivares del Júcar, hoy es la iglesia de Cervera del Llano… ¿Mañana? El futuro es incierto, pero con sensibilidad y delicadeza, con un toque de humildad todo es posible, y espero que así sea.




Juan José de Julián Rabadán




Restaurador de obras de arte




Cuenca, 20 de junio, de 2011
